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Portavoz del III 
Cuerpo de Ejército

Septiembre de 1938

O ade trinchera, una íortaíeza. Cada 
palmo de terreno conquistado al 
enemigo, una nueva muralla donde 
se estrelle el invasor. En el celo 
puesto en la tarea va la indepen* 
deocia de España, la defensa de 
nuestras propias vidas j  la de 
nuestros hijos.
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INDEPENDENCIA
«Allá abajo, en la esquina del palacio de Medinaccii, la rápida luz del fogonazo 

había iluminado un grupo, mejor dicho, un monton de personas, en distintas acti­
tudes colocadas y con diversos trajes vestidas. Tras de la descarga oyéronse queji­
dos de dolor, imprecaciones que se apagaban al fin en el silencio de la noche. Des­
pués algunas voces, hablando en lengua extranjera, dialogaban entre sí; se oían las 
pisadas de los verdugos, cuya marcha en dirección del Prado era indicada por los 
movimientos de unos farolillos de agonizante luz.

L os f o s í ia m ic n to s  de  la  M o n c lo a  (3 Je na}» d« 1808)

— ¿Para qué prolongáis nuestro martirio?—  exclamé sin poderme contener, vien­
do sobre mí la impertinente mirada del francés. Todos somos españoles; todos he­
mos luchado contra vosotros. Por cada vida que ahoguéis en sangre renacerán otras 
mil que al fin acabarán con vosotros, y ninguno de los que estáis aquí verá la casa 
en que nació.»

B. PEREZ GALDOS.— £/ 19 i t  marzo y el j  <tc mayo.

*En rigor, si los españoles —y me refiero a los del otro campo—  
quisieran dar muestras de su carácter y  de aquella altivez de que con 
tanta frecuencia y no siempre con razón blasonan, el Comité de Lon­
dres no Haría falta para nada; porque serian los mismos españoles, por 
fin alumbrados acerca de en qué consiste su verdadero interés, los que 
harían reemprender el camino de su patria a los invasores de España.»

JEFE DEL ESTADO.—  Discurso del 18 de julio de 1938.
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”E1 orgullo de ser español”
C n an to  se escriben estas lincas, el am biente internacional está 

lleno de trágicos presagios. ¿Estallará la guerra?... ¡Quien sabel Pero, 
estalle o no, nosotros, combatientes de la República, no debemos ob 
vidar nuestro problema. Desde hace más de dos años nuestro pueblo 
está en guerra. El íascismo internacional nos combate con toda clase 
de arm as. Es tan difícil desentrañar todos los recovecos de una enma* 
ranada diplomacia seguida hoy por las viejas democracias, que si no 
hubiera otras razones, esta sería poderosa para que desecháramos de 
nuestro espíritu toda idea de adentrarnos en ese abismo erizado de 
oelígros en que se ha convertido el mundo por obra y gracia de unos 
y la arrogancia matonesca de otros.

Sí. N o olvidemos nuestra guerra.
Y, sobre todo, no  perdamos de vista que si algún "pinito” se atre­

ven a hacer los "C ham berlain” frente a los dictadores, es sencillamen­
te porque nosotros, españoles, hemos dado al mundo el ejemplo gran­
dioso de cómo y de qué única manera puede un pueblo atacar al fas­
cismo.

Desde hoy, ahora mismo, redoblemos nuestro entusiasmo con una 
sola idea fija: acabar con el enemigo de enfrente. Conseguir esto no es 
difícil si a ello nos aplicamos sin regateos, pensando en «I porvenir 
luminoso que nos espera.

Y luego, cuando febrilmente trabajemos por la reconstrucción de 
nuestra P a tria , sentiremos el recio orgullo de ser españoles, título que 
exhibiremos tan alto que hará que palidezcan algunos rostros de los 
que en estos momentos están congestionados y con los ojos inyectados 
en sangre, por carecer del temple, el valor y la serenidad de que ha 
dado pruebas nuestro pueblo.

T?,r»'
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España se transforma. Avan­
za. Sufre, pero crea. Cuando la 
guerra haya terminado, cuando 
en los ojos de las madres se ha­
yan secado todas las lágrimas 
vertidas para llorar- los hijos; 
cuando del cielo, dei mar, de las 
ciudades y de los campos haya 
desaparecido la sombra sinies­
tra del estrago, España gozará 
las ventajas surgidas de su pro­
pio tormento. Entonces com­
prenderá, mucho mejor que 
hoy, que sus sacrificios sin lími- 

• tes no han sido estériles.
Esta reflexión nps la hacemos 

a diario, viviendo la guerra y 
viendo cómo ésta consume, crea, 
tranforma.

Esta reflexión nos la hemos 
hecho particularmente hoy, en 
esta mañana humedecida de sep­
tiembre, con su sol asomando

apenas sobre la copa de los ár­
boles, V en un tranvía atestado 
de obreros y obreras que acuden 
a sus talleres, a sus obras, a su.s 
fábricas de industrias de guerra.

Una cobradora extiende los bi- 
Ik-te.s. Tiene la gracia y la be­
lleza de todas las mujeres espa­
ñolas, pero tiene, además, en su 
rostro primaveral, fresc.o de ju­
ventud, la expresión aiegu- y Ki- 
hidablf de la muchacha liberada.

— ,; (*ómo te llamas?— le digo 
cuando se acerca a robrarm.' el 
billete.

La pregunta le sorprende un 
poco, pero es cuestión de un mo­
mento, se rehace y me contesta 
graciosamente, con dulce voz de 
madrileña:

— Purificación Lafuente, para 
lo que mande...

— ¿Te agrada el trabajo que 
realizas?

— S í ; claro, v también si fuese 
otro cualquiera, junto a un tor­
no, junto a una devanadora, o 
lo que fuera. Lo esencial es hoy 
sentirse con ánimos y capacidad 
suficiente como para reemplazar 
al hombre en los trabajos de re­
taguardia y contribuir con nues­
tro esfuerzo a que el mayor nú­
mero posible se incorpore a filas, 
sin que se trastorne el ritmo de 
la producción.

, — Bien, muchacha, eres ani-
mo.sa y  patriota. Tu esfuerzo y 
el de miles de camaradas que

tienen tu mismti temple y ente­
reza, salvarán a España.

¡ Mujer española ! Los días ti-- 
julio de ly jó  han quedado lejos. 
Muchas de aquellas mujeres, 
— Lin"a Odena. Paca Solano. 
Antonia Portero, Encarnación 
Jiménez—  han caldo para siem­
pre : pero han (juedado tras ellas, 
recogiendo el ejemplo magnífi­
co, millares de esforzadas mu­
chachas que han ido incorpo- 
rándo.se al Ejército laborioso de 
la retaguardia. Obreras en fábri­
cas de industrias de guerra, mu- 
chacha.s chóferes, cobradoras, 
oficinistas, vendedoras, mucha­
chas en los laboratorios, en las 
taquillas, en los pue.stos de di­
rección de las organizaciones, en 
el periodismo... Mucho han he­
cho va V m'ucho más harán cuan­
do suficientemente capacitadas 
vayan siendo'incorporadas a to­
das las actividades en todas las 
ramas de la producción.

España avanza. A través del 
estrago, a través de la mente 
heroica .se percibe. I-o vemos en 
la actividad que crece en los lu­
gares de trabajo, día tras día. 
Lo vemos en la transformación 

■ de sus mujeres que luchan con 
fervor, con alegría y con entu- 
sia.smo. segura.s de sí mismas y 
seguras también de que con .su 
esfuerzo ESTAN  I..\BRAN- 
D O E L F U T U R O  Y  LA 
G R A N D EZA  DE ESPAÑ A.

M.\r1\ í-t'is.\ C.'RN’EU.r
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A R G AfN D A
A rganda es un pueblo grande, 

lín el centro, la Ig lesia, apreta­
da, maciza, con la cúpula y  la to­
rre avizor. E l A yuntam iento  no 
ha podido  im pedir que se asom e 
a la p laza . ¡ Su cam panil e s  de­
m asiado pequeño 1 L a  Ig lesia vi­
g ilaba la v ida de  .Arganda : su 
m ercado y 'su  paseo en los sopor­
tales. La.s cam panas señalaban 
el am anecer, el m ediodía y  la  n o . 
che. L os vecinos se regían for­
zosam ente p o r ellas.

U n  día se leyó en los peritSdi- 
cos de M adrid que se hablan 
sublevado contra E sp añ a  el cle­
ro, los potentados y la m ayoría 
del E jército . Y  la Ig lesia enm u­
deció. E l C asino  d e  los ricos se 
libró de parásitos.*F uera de es­
tas incidencias, la v ida continuó 
igual. L os cam pesinos siguieron 
trabajando  las tierras. El cctío» 
Paco lleva su huerta  en renta . 
A ntes pagaba 400 pesetas anua­
les al p ro p ie ta rio : ahora paga 
zoo a l S indicato . E l la  labra 
solo. O tro s  han form ado una co­
lectividad. P ero  el «tfo^i Paco  e.s 

f individualista.

Destrucción
L as cam panas, calladas desde 

el iS de ju lio  de  1936. tocaron 
un d ía  a rebato. L os vecinos de 
\rg a n d a  escucharon asom bra­

dos un ru ido  de m otores. E n  las 
cueva.s, en tre  las tin a jas  de vino, 
se fueron refugiando, l ’ na e.«- 
pantosa explosión, conm ovió las 
en trañas del pueblo. C uando pu­
dieron abandonar .su escondite, 
m uchos encontraron arrum adas 
sus viviendas. .Algunos inocen­
te s  quedaron ap lastados entre 
los e.scombrns de  las casas.

.Aquel d ía  m arcó una fecha ne­
g ra  en el pacífico calendario de 
•\rg an d a . D esde entonces, de
I.Ts e.spaldas de a lgunos cerros.

llegan g ran ad as ex tran jeras a 
estrellarst' en los Humildes hoga­
res de los campesino.s. E l inva­
sor codicia la  vega del Jaram a. 
P ero  el cam pesino clava en ella 
la reja, con el m ism o espíritu  
de  .sacrificio que el soldado de 
las trincheras.

Construcción
L os .soldados del pueblo  ba­

jan  a  .Argapda con frecuencia. 
Mucho.s de ellos son cam pesinos. 
Conocen exactam ente lo que 
cuesta arran car fru to  a  la tierra. 
Los dem ás, saben que el campe- 
.sino ha  de ser la p iedra funda­
m ental de! nuevo E stado . Y  to­
dos lo respetan. S i a lguno  no lo 
hiciera, los dem ás se j o  afearían . 
El bloque de re taguard ia  y van­
guard ia debe ..ser indestructible.

El Comistwiado ha instalado 
en el an tiguo  C asino, un m agní­
fico uH o g ar del C om b^ien ten . 
E n  su patio  — m aravilloso patio 
m anchego—  no hay  señoritos 
desocupados. L o  llenan ñhorn 
campesino.s y soldados. Y  lo 
m ism o el teatro.

El i<Hogari> tiene B iblioteca, 
sala de  b illar y  un equipo de d u ­
chas. El pueblo puede gozar de 
cuanto 'le  estuvo vedado. E l cam­
pesino que nos re tra taban , in­
tencionadam ente. refractario  a 
la cu ltu ra  y  a la h ig iene, está 
desm intiendo a  sus detractores.

Producción
M ariano C astejón es el alcalde 

de  .Arganda. U^n cam pesino m a­
g ro , forjado en el traba jo  y  en 
la lucha social. E l nos va expo­
niendo la vida de  su pueblo. .A 
pesar de  la  p rox im idad  del fren­
te, el trab a jo  es norm al. Este 
año  ha sido  m ediana la cosecha. 
\ o  obstante, se exportan  diaria­
m ente a M adrid i.oon kilos de

pim ientos, ótKi de lomate.s, 7 11 
.3.000 de uva, a 80 céntim os kilo, 
V carros de  m elones y  sandías, 
que se  venden a  60 v 30 cénti­
mos kilo.

En .Arganda se vive bien . La 
huerta y  las aves de corral dan 
suficiente p ara  no pasar ham bre 
y  poder rem ediar a  los pueblos 
vecinqs. H ay  dos co lectiv idades; 
de la C . N . T .  y  de la U . G . T . 
O tros trabajan  individualm ente. 
N adie se lo im pide. E! A yunta­
m iento h a  abolido los interm e­
diarios. Esto perm ite al cam pe­
sino y  a  las colectividades llevar 
a  la plaza ios productos y  vender­
los allí d irectam ente a precio de 
rasa.

E l alcalde nos explica cómo ha 
solucionado el abastecim iento. 
L as tiendas están todas en m a­
nos d e  la Com isión de A.bastos. 
Nadie puede beneficiarse a eos- 
ta de sus convecinos.

• • •
C uando nos despedim os de' 

alcalde, abandonam os .Arganda. 
-Mlí queda el pueblo, en la cuen­
ca de los cerros, com o un ba­
luarte  m ás de  nuestra  indepen­
dencia.

Ax to m o -I .ius
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X o voy a  rom per una lanza en honor de  nuestra In fan tería . N o hace fa lta . E! 
pueblo español la conoce porque sabe de su  propio  valo r. Y (dos pueblos tienen la 
In fan tería  que merecen».

. Si de  im portancia es la misión del heroico aviador, a islado en el espacio a  m er­
ced de las caprichosas trayectorias de los proyectiles que le siguen en todas direc­
c io n es ; y  la del bravo  m arino que con p u lso  sereno conduce el buque en medio 
de  los m ares expuesto  a  los ataques a rte ro s  de los subm arinos enem igos, al encuen­
tro  con u n a  m ina flotante, en fin, a la trag ed ia  inevitable lejos de  todo a u x ilio ; y 'a  
del valiente artillero, siem pre ju n to  a  las piezas, sufriendo  im pertérrito  las m ás de­
m oledoras con trabaterías con la sonrisa t n  los labios hasta  lograr callar el fuego del 
terco rival, g ig an te  es la labor del so ldado  de In fan tería , siem pre frente a  la m uerte, 
llevando en la p u n ta  de  su  bayoneta el honor de  un pueblo.

S u  labor e s  callada, de sacrificios y  p en a lid a d es ; continuam ente expuesto  a  los 
m ás d u ro s  rigores de la guerra , cubriendo con g lo ria  infin ita los cam pos de  batalla 
em papados dd su prop ia sangre.
’ ¿ H a y  algo  m ás grandioso  en la g u e rra , que ese soldado que lleva dos años in ­

móvil, en terrado , con la pup ila  fija en los parapetos enem igos, sufriendo los rigores 
de las m ás d u ras  tem peraturas con 50° de  oscilación anual, im poniéndose con auto­
discip lina ejem plar, a  su espíritu  ag resiv o  de  soldado español, la quietud de  una de­

fensa estática ordenada p o r el M ando ?
S ólo  el que lo ha  vivido sabe lo que esto  significa. Sólo  el infante puede com^ 

prenderlo.
Y  en la ofensiva, cuando a  costa de g ran d es esfuerzos progresa hacia el ene­

m igo que le ag u a rd a . C u a n d o 'lle g a n  lo s  ú ltim os 300 m etros y  cesa la acción de 
las dem ás arm as, quedándose solo en m edio  del com bate, con todos los o jos del 
cam po de batalla  ̂ puestos sobre los hom b res de los prim eros escalones de asalto.
¡ O h , los ú ltim os 300 m etros de la In fan te ría  I

S e  d isp u ta  el terreno palm o a  palm o, con las p istolas, con las g ran ad as de 
mano, con las uñas, con los d ientes, g ritan d o  viva E sp añ a  y  se rechaza al enem igo 
que vuelve a  la carga repetidas veces...

E sta  es la  jo rn ad a  co tid iana de  la g lo rio sa  In fan tería . E spaña  se en tera por las 
escuetas no ticias del p a rte  de g u e r ra : «F uerzas españolas conquistaron en la m añana 
de  hoy las posiciones enem igas de  X . E l enem igo contraatacó con g ran  lujo de m a­
terial y  hom bres en repetidas ocasiones, logrando  ocupar después de  su frir m uchas 
pérdidas, la cota X .»

L a incom parable In fan tería  de  Esp.ifla, que con gesto gallardo  com bate por .sal­
var a  la P a tria  querida d e  las g a rra s  de la invasión, se lo m erece todo.

¡S a lu d , sublim e Infante- 
 ̂  ̂ e sp a ñ o la ! N uestro  jefe

■ del invencible E jército  del
J

: C entro  te h izo justicia cuan
do d ijo  en una circular in ­
olvidable : ctEI. S O L D A ­
D O  E S P A Ñ O L  E S  EL 
M E JO R  S O L D A D O  D E L  
M U N D O .»

H errero 
OW £. M.
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R e c o r d a n t  Í ’  i i  d e  S e t e m b r e . . .
Recordem -lo, peró cal no  parlar-ne m assa. La 

data que avui recordem , po tser sí que no és la 
tnés g loriosa, peró sí e! m otiu m és im portant, la 
raó m és ferm a en els nostres a rgum ents a  favor 
de la reconquesta de  les Ilibertats p e rd u d es ; é¿ 
la p lena dem ostració que les nostres idees són 
filies d ’una perpétua ju stic ia  en cobejar la inde- 
pendéncia de  la nostra pátria , usurpada vüm ent 
peis m ercenaris de  Felipe Vé.

N osaltres, com  a  catalans, p ropaguem  l’aspira- 
ció d e  la victória. peró, p e r la victória cal ¡a gue­
rra  i per una g uerra , cal la táctica.

C atalunya avui está fen t un  deis esfor^os mi- 
llors per tal que la victória sigu i total, sobre els 
descendents deis bornes que cns robaren la lli- 
bertat de la pátria . P er tan t, tenim  to ts  el deure 
de  recordar la gesta  abnegada  deis m átirs 
del 1714.

D os -  cents v in r -  i -  quatre anys, han  passat.
I avui, com ah ir, e ls ca ta lans donem  la vida, la 

joventu t m or a is  cam ps de Iluita, a  to ts e ls fron ts  
d ’lbéria , per la sag rad a  parau la  L L IB E R T A T .

La joven tu t sap  que la C atalunya sense la lli- 
^ r t a t ,  és im possible ; que la llibertat deis pobles 
ibérics sense C atalunya és im possible i perque 
per dam unt de  tot h¡ ha  la parau la  d ’un poblé 
que vol, és i se rá  Iliure.

Ara,_ com  a b a n s  del 1714) C atalunya viu per la 
^ e r r a  i treballa i Iluita per la guerra  ; els niár- 
tirs d ’ah ir. dem ostraren a  hastam ent.

E s  per a ixó  que creiem  convenient recordar 
aquesta d a ta  am b no  m assa soroll. H em  de fec­
ho am b gran  recolliment, reconeixent com  en la 
pórdua d e  les Ilibertats h i 'b a g u é  for^a p art de 
culpa no.stra. I, fem -nos el p ropósit d ’esm enar 
el g reuge que férem a la P á tria , concentra totes 
les nostres energ ies i ac- 
tiv itats per ob tenir rápi 
dam ent la llibertat.

S i en pariem  alguna 
vegada, parlem -ne a  cau 
d ’orella ; val m és peró, 
pensar-hi, pensar-hi for- 
9a, per tal que I’estf- 
mul ens porti de  d rc t al 
triom f.

I quan la victória si­
gu i ja  un fet. esborrem  
de la nostra m em ória h  
da ta  de r I I  de setem bre, 
per recordar-nos que Ca­
talunya fou una vegad.a 
ven^uda.

K . P . L L . '
Deparíament de Propaganda 

i  Prem ia

L L A R  D E L  C O M B A T E N T  

C A T A LA

NOVES DE CATALUNYA
Una exposició de dibuíxos sobre el pintor ' 
María Fortuny

AI Casal de C u ltu ra  ha  e s ta t in au g u rad a  una 
Exposició de d ibu ixos a  p lom a del no tab le artista  
m exicá, A ngel Souto , sobre m otius de les obres 
de  M ariá F o rtuny .

A  l’acte hi assistiren  el Conseller de  C ultura 
de la G eneralitat, C aries P i i S u n y er ; el D irec­
to r G eneral d e  Belles A rts, Francesc G alí i des- 
tacades figures de les a rts  i de  les lletres.

E l S r. P i i S unyer, en la seva doble condició 
de  Conseller d e  C ultu ra i de P residen ! del Co­
m ité del C entenar! d e  M ariá F o rtu n y , ag ra í l a ' 
valuosa aportació d ’A ngel S ou to  a  l’esm entada 
com m em oració i expressá la sim patía que el poblé 
ca ta lá  i el seu G overn professen a I’excel.Ient ar­
tis ta  i a la seva pátria  que tan decid it su p o rt ens 
ha  presia t del del p rim er m om ent en  la nostra 
Iluita contra el feixism e.

NOVES DE LA “LLAR”
E l d ia  27 es clausuré la  m agnífica Exposició 

de G uerra  que tan ts  e lo g is  ha m erescut. D uran t 
tot el d ia  la «LLAR)> estigué en  tensió.

L ’acte de d ita clausura fou m otiu perqué de 
800 a  i.ooo com batents, baixessin a  M adrid . D u­
ran t el matí al cam p de C ham artín  es desenrot- 
liá un  festival esportiu , i s ’ad judicaren les copes 
donades peí Com isaria!, E sta t M ajor, i la '«Llar» ; 
l’eq u ip  d e  water-polo del 2.“ C os d ’E x érc ií; 
l’equ ip  de fu g b y  del B atalló de  M u n ta n y a ; i en 
la classificaeió general l’equip  represen ta tiu  del 
M adrid  F . C.

A  la tarda, a  TA uditórium , con tin u é  I,acte 
am b un m agnífic concert 
a  cárrec de la banda de 
la 33 D ivisió  ; exhibició 
de ballets tip ies d e  C ata­
lunya i, finalm ent, diri- 
g i r e n  encertats parla- 
m ents. el deíegat de  la 
G eneralitat de C atalu­
nya, docto r C iv i l ; el se­
cretar! general de la 
( iL L A R i, Llorene D u­
ré  ; el sots-secretari de 
P ro p ag an d a , S r. Mi- 
qtiel S an  A n d ré e ; i el 
com issari inspector de 
l’E xércit del C entre, P i­
ñuela, ena ltin t el senti- 
m ent d ’u n ita t de to ts els 
pobles d ’E sp an y a  en 'a  
Iluita contra el feixism e 
invasor i la  necessitat de 
m antenir-la en el dem á 
en la reconstrucció del 
país.
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Somosierra. c<^ sus riscos afiladt», su pa.sajc crudo, 
,u s líneas firmes, cortantes, agudas, ariscas, fué de ios 
baluartes primeros de nuestra independencia. La ciencia 
militar de Mola allí quedó derrotada y su prestigió en 
ridiculo. Muchachos entusiastas, pechos heroicos de ace­
ro, brazos impulsivos, corazones vibrantes, detuvieron, a  
fuerza de arrojo, el anunciado paseo militar fascista. Allí, 
Paco G alin , héroe de estirpe. A sus órdenes, !u 1’. U . A., 
•breros de Madrid que trocaron alegremente las herra­
mientas i>or fusiles que no sabían manejar. Y en aquel

paisaje viril, co- 
ind una recia es- 
l a m p a  concor­
dante, los gestos 
de audacia y va­
lor de «Campe­
sino».

C uandodfas- 
c i s n io  avaiizi) 
por Toledo, la 
F, U. .\. se 
trasladó a  aque­
llas t'erras. For­
ja  de una r e s i ­
te n c ia  dcípro- 
porcionada enEl 
N'iso. Y luego, 
F u e n la b r a d a .  
Móstoles, Cara- 
b a n c h e l  > el 
Fuenl<- de !c« 
F ra n ce -cs, •• n 

noviembre. . \ 1h 
-e le agregaron 
lo-- empleado.-. Ii- 
oficinas afiliados 
a los Sindícalo--. 
Kl enemigo que­
dó clavado a l.n.. 
puertas del M:i- 
drid que emp>'- 
zó a  burlárs«-li- 
'-n su .Sierra.

Los invasor» - 
intentaron m i- 
nar la fortalez;i 
de Madrid cor­
tando sus comu- 
iitcacione-,. la 
P. V .  A. llegó 
al Jaram a. .Mii 
se fundió con la 
disuelta Briga- 
•la 17, renun­
ciando a su his-

P«na îstl

lo ria l para a cep ta r e l n ú m ero  escu eto  d e . la U nidad 

m ilitar.

Un oficial, un comisario, un soldado

< ijierac une» de Sesi ña y  de la  C u e s ta  de la  K ciiia. 

C ré d ito  con q u istad o  con san gre, V  la  17 B rig a d a , a  con ­
q u is ta r  n u evas g lo ria s . Kn los ci-m bales del J a ra m a  iin-- 
rec ió  e l hon or d e  ser fe lic ita iia  i>or e l  a lto  M ando. Kn 

Sest-ña abun daron  los rasgo-, heroicos.
U n  teniente p ern ian ecia  c la v a d o  en su  puesto. L a s  fu er­

za s  qu e  en lazab an  co n  su si-a'ii'm se iban replegando. A l 
ten ien te  se le  in stab a  a  retirarse . O tro s  le  hicieron cono­
cer esta  orden del M an do. El Se n egó  a  rep legarse  m ien­

tra s  h a s ta  él n o  lle g a ra  por e l con du cto  debido la  ,)rden 
de hacerlo. Y  a llí a g u a n tó  h a sta  q u e recibió la  orden, 
rep legán d ose  d esp ués sin  perder un so lo  hom bre. E l ti,-- 

n ien te e s  in ú til d e  n acim ien to.
C a y e ta n o  M a rtín ez  e ra  co m isario  d e  B ata lló n , sin  n om ­

bram ien to . T o m ó  p a rte  en  la s  operacion es de beseña. 

« E l p rim ero e n  a v a n za r y  e l ú ltim o en retroced er.»  C u a n ­
do c a y ó  h erid o  p o r la  m etralla , n o  se  preocupó de su  
dolor. M u rió  p regu n tan d o  a  cu a n to s le  rodeaban  si se 

h a b ía  cu m p lid o  e l  ob jetivo . -  -  -
B a rrera  e ra  un cam p esin o . C u a n d o  se  in co rp o ró al 

E jé rc ito  escrib ió  en  e l periódico d e  la  B rig a d a  e xh ortan d o  

a  los cam p esin o s a  d a r  la  v id a  p or la  R ep ú b lica  y  E sp añ a. 
T a m b ié n  h a c ía  p oesías. C u a n d o  su  alocución  veía  la  luz, 
é l ren d ía  c u ito  a  su s p a lab ras . E n  la s tie rras  d e  beseña 

m oría p or ia  libertad  d el su elo  q u e trab aja b a .

Tejedores de esparto

I .o s  so ldados e stá n  lortifícan do. U tilizan  m ugnífícua 

st-rones y  e sp u ertas de esp a rto . E l con tan d an ic  y  el co m i­

sa rio  del B a ta lló n  n os e xp lica n  có m o  ios han conseguido. 
•Se fab rica n  aquí. D o s soldados d e  servicios au x iliares, 
cam p esin o s d e  Ju m illa , te jen  los seron es. N osotros les 

en con tram os a  la  p u erta  de su  c h a b o la  ocu p ados e n  su 
ta re a . E stá n  m u y  con ten tos. E n  v! p u eb lo  n o p od ían  dedi­

ca rse  en teran ten te a  e ste  trab ajo  d e  su  p redilección. E l 
m á s jo v e n — dieciocho añ o s— p ro n u n c'a  u n a  frase  e va n g é ­

lic a  : ____ I

— C o m a n d a n te : n o  p od em os rem en d ar este  serón, por­
q u e  la  p le ita  n u e v a  tira  del esp a rto  v ie jo  y  se rtxn pe en 
segu id a . f j g

N osotros re co rd am o s la  p aráb ola  del rem ian d o d e  paño 
n u evo  en  tra je  v iejo .

O t r o  so ldado h a c e  u n a s c r ia s  de p a ja  d e  cen ten o  tren­
za d a , con la s  q u e adorna los re tratos de! Presiden te de 
la  R ep ú b lica  q u e decoran la s  escuelas.

TransBuiooes

JVi-sciiciam os en ]>rimera l im a  una m a gn ifica  lab or de 

los so ldados d e  T ra n sm isio n es . E l sa rg en to  M ig u el Me- 
j in o  e> un eva d id o  del cam jx) face ‘uso. E.stuvo en  l;i 

cárceJ.Oe M olin a  d e  .Aragón. E n  .Sem ana b a n ta  fu é  indul- 

ladu. Y  a l re co b ra r  la  lib ertad — buen conocevlor d el te­
rreno— se v in o  h a c ia  n u estra s líneas. .Ahora es sargen to  
de T ra n sm is io n es y  tra b a ja  in can sablem em e.

t.)lro  eva d id o  del fascism o  e s  un .-oldado de am etra lla ­
doras. .Ahora v ig ila  desde su  nido, esperando cob rarse  ihf 
lo qu e  le  hicieron j>adecer... P e ro ...

— N o h a y  «cuidao»— n o - d 'c e — : tienen lo» cerro» ; (lero, 
; a  qu e  po b a ja n ?

E n  e fecto , no h a y  cuid aiio . Es[>aña está  bien defendid.-i 
in  i'sie sector. Muchach^Js fu ertes, d iscip linados, en tu ­
sia s ta s , llen os d e  brío  y  o w a je . E ! fascism o  n o p a sa ra . 
.Aquí cr han c la v a d o  su s (lasos i)ara  siem pre. E n  esta» 
a re n a s m ovedizas d e  la  v ega , e n tre  lo s  viñedos y  los 
o livo s, requ em ad os jx ir el so l v la s  Ijomba», se  em pezó 
a  escrib ir su derrota.

L . M.
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C h in a  está  le jos d e  E sp a ñ a . L a  piel de su s h ijo s  e s  d e  d istin to  color que la  n u estra . S m  em b a rg o , C h in a  u v e
J . '. i r o  de .si. cercada p or su  histórica  m u ra lla  A bu n dan  en  C h in a  los m ísticos y  los p oetas. U n  !¿ iro  p op u lar de 
C h ii 'a , .iC h iin g -K u e \  d o m ad o r de dem onios», tiene c ie rta  sem ejan za  con  lo s  « Sueñ os de_Que/® lo». E l p u eblo ch in o  

ulinr. V iv ía  perezosam en te, abru m ad o , sin d u d a , p o r  e l  peso d e  sus y ^ j a í  glcw ias. T ien e , n o  ob stan te, unperezosam en

iiK u om in taiig
n d e p e ^ m c ia .  E l ’ P a ii iJ o  X a d o iia lis ta , del g e n era l C h a n g -K a i-C h e ik , es e l m ás fu e rte  de! p a iy  E stá  
em entos del iiK u om in taiig» . A l cabo de s ig lo s y  s ig lo s de lib ertad  m ed iatizad a , el pueblo c h in o  ha

fino se.'tlil'p '!■  II 
con stitu id o  por elem en tos 
soñ ad o con  su resurrección .

‘ F n  Chimo ha c lav ad o  s u s  g a rr a s  el im p eria lism o nipón . L a  lu ch a  del fascism o  por ad u eñ arse  del m u n do está per­
fectam en te  escalo n ad a. E sp añ a  y  C h in a  son p a so s fo rza d o s p a ra  l le g a r  a  la  g r a n  g u e rra . E sp añ a  puede d ificu ltar 
e l cam in o  del M ed iterrán eo. N u estras costas, los pu ertos del p ro tectorad o  de M arru ecos y  la s  is la s  B ale ares , son el 
lu g a r  m á s a  propósito p a ra  ..l .- iru ir  e l paso  de barcos britá  icos y  fran ceses. E stratég ica m e n te  C h in a  e s  tam b ién  exce ­
lente posición. SÍ e l  Japón lograsp  d o m in arla , sería  du eñ o a b so lu to  d e  la s v ía s  férre a s , p rin cip alm en te  de la  lin ea  
P e k ín -M on go lia , q u e  rep resen ta  la  c lave  d e  la  situ ación  m ilita r en  el E x tre m o  O r e n t e  y  que le  p erm itiría , en  caso  de 
con flicto  con  la  U . K . S . S „  a ta c a r  a  la 'M o n g o lia  exterior y a l F erro ca rril T ra n s ib e n a n o .

O tro s  m o tivos h an  llevado a l Jap ón  a  su  con tien d a  con  C h in a :  
ios m ism o s qu e  h an  tra íd o  a  E sp añ a  a  l i i t le r  y  M u sso lin i. El 
Jap ón  tien e  sup erp ob iariún . L a  superpoblación  en gen d ra  e l h am ­
bre. C h in a  Os un paí> de 1.050.000 k  ló m ctro s cuad rad o s. Y  pro­
duce arro z, Irigo , m ijo . A bu n dan  e l a lgod ón  y  la  la n a ;  o cu p a  el 
p rim er lu g a r  d f l  m undo i-ii la  prqjhiccé'.n a n tim on io , y  el 
e n a n o  en  la  di- estañ o . T ie n e  carlKÍn, h ierro, cobre, p lo m o y cine. 
llc ‘ a q u í la s m a te ria s  p rim as ap etecidas }n : el in vasor.

i;.,ro C b iiia . - oir.o E sp añ a , n - is te .  S u  p u eblo se  h a  re in cix- 
¡xir.-itlo, ebrio de e n tu siasm o  p atrió tico . E l Jap ón , q u e pudo rom ­
per la  hi-ió.il. . •;..... .illa , .se estre lla  a h o ra  unte la  que h an  forjado
los combatiente-.’  ch in os. A llí  v a  quedan do an u lad a  su potencia.
E l h eroísm o chin o, p arejo  a l h eroísm o e.spanol, está  quebran do 
los p ropósitos .-rim inaies d e  los im p e ra li-t .is . E n é rg ico  y  a ltivo , 
se dispone a  co n serv ar su  indepeiidenr a . In d óm itos, lo s  ch in os 
cierran  el p a so  .n h s  ii.vu so res. E n  C h in a  y  E sp añ a  se  e s tá  libran ­
d o  la  lu ita lla  d e  la  P a z. I.ii ilecl-ión  de ven cer d e  a m bo s pueblos 
h a  p aralizad o  la  o fe n s h u  ib l  faseism o : E l m undo no tiene sufi­
c ien te  con  adm irui-.-, A  E sp .ió a  y  a  C h in a  debe que a ú n  n o h a y a  
e sta lla d o  la  g u e rra , q u e nO pueckn . .- k e i  b i- ecn versacin n es d  plo- 
m á tá .is . N o so tros, desde a q u í, a len tam o s a l p u eblo h erm an o  en 
su lu ch a  p or la  L ib erta d . C h in a  y  E sp a ñ a  n o serán  op rim id as.
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C U E N T O S  P O P U L A R E S

UMBAOo en una concavidad del terreno 
reseco y pelado, coñ la cabeza apo- 
vada sobre las manos callosas en for­
ma de almohada, intentaba conciliar 
el sueño. Sumergido en el éxtasis so­
ñoliento, veía cruzar sobre su cabeza 
la caravana de nubes caprichosas, se- 

_ mejando partículas de algodón su­
mergidas y entrelazadas en la inmensidad del azul 
limpio y transparente del firmamento. La tierra, 
calcinada por los rayos abrasadores del sol, des- 
■pedía un baho caliente y espeso, que abrasaba la 
cara, los brazos y los pulmones.

Los cerros altivos, silueteados con líneas fuer­
ces y perfectas, daban la sensación de enormes 
quesos mordidos y taladrados por una legión de 
ratones. En sus agujeros, cientos de hombres 
como él reposaban, mientras otros se agitaban 
envueltos en la sombra y la paz acariciadora <lc 
¡as chabolas.

Su amor al aire libre, a la vida de la rebelde 
naturaleza, le hacía respirar con fuerza, hundido 
en las inmensas profundidades de los recuerdos 
de antaño. Los gruesos y agrietados labios, se 
estremecían para dejar salir palabras entrecor­
tadas, que se elevaban al espacio con su tintineo 
metálico, mezclándose y enmarañándose entre 
los abruptos picachos y el hilo punzante de las 
alambradas.

LA... R I... ON..., repetía una y otra vez, re­
creándose en el sonido fuerte de las palabras, 
antipáticas antes y familiares ahora.

Nunca le fué agrad.able este nombre. N'o lo 
comprendía nada más cjue a esca.sas horas del 
día. El resto, de sol a sol, retumbaba en los tím­
panos de sus oídos como a la llamada de la be.'.- 
tia o a la amenaza del castigo.

Í,A... R l... ON.... repetía cientos y cientos de

N.

veces, martilleándole en las sienes este nombr* 
que le traía recuerdos de su niñez truncada por 
la miseria y la explotación.

Separado por la di.stancia de los años, conser­
vaba aún en la retina de sus ojos el recuerdo 
imborrable de su juventud marchita, de la tierra 
arañada por el rejón del arado, de las extensas 
pradera.s de un verde apretado y fragante^ de 
pueblo pintoresco y romántico, rodeado de pinos 
y abedules. Pero cuán lejos todo esto del alcance 
de su mano, del di.sfrute expan.sivo para su espí­
ritu aprisionado. ¡Cuán cerca y cuán separado 
de la tierra blanda que cedía bajo sus pies, re­
cogiendo los sudore.s de su cuerpo!

Tuvo que ser hombre sin llegar a niño. Tuv.< 
que ser esclavo sin haber conocido la libertad. 
Nació para ser una bestia, un número más del 
rebaño de los seres encadenados ai yugo de la 
c.sclavflud.
■ ''S u  lecho fué la lo.sa fría e inerme de la necesi­
dad ; su nii.sión, producir más y más para soste­
ner la vida regalada del amo ; su educación, el 
látigo, el insulto y las vejaciones más humi­
llantes.

Así se desenvolvió su vida anónima e inculta. 
.\sí aprendió a obedecer, a llevar con resignación 
ol delito de haber nacido <íel vientre de un ser hu­
milde obligado a parir, a entregar hijos a la vo­
racidad dei régimen feudalista, para reponer los 
puestos en la cadena, de las's(tm1jra.s que caían 
para siempre, regando con su sangre los surcos 
ondulantes del terruño.

.\sí. año tras año de privacione.s, de incerti­
dumbres v pesadillas. Con el lormcnto de la na­
turaleza y el panorama vedados a su expansión, 
con un nombre pronunciado con el desprecio 
hacia el perro sucio y hambriento que penetra 
en una mansión señorial.

Pero al fin era libre, dueño de sí mismo y de 
todo cuanto le rodeaba.

Había aprendido a leer y a conotx'r a sus opre- 
.sores: a miles de hombres como é l ; a familiari­
zarse con sus hermanos : a luchar por los hijos 
de todos.

No ; aquello no volverfa jamás ; él no volvería 
a oír pronunciar su nombre con desprecio. Ahora 
le gustaba oírlo en los labios de ¡os hombres sen­
cillos. de los soldados del pueblo, que reposaban 
en las chabola,s esperando las órdcne.s de lanzar­
se al ataque,, de arrollar las alambradas que a* 
otro lado de los cerros intentaban proteger l.i 
vida de las bestias que pretendían esclavizar a 
toda España con la ayuda de bandoleros impor­
tados de otras nacione.s.
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Qué es el íascismo y lo que viene a buscar a'Espaoa
mii^ rfaci-ioii<irio>, los 

Jucftüa de las g ra n d e s i'm p rrsas . ein- , 
prendieron los m á s crp e lí's  iitamH-s 

con tra  e l n ivel de v id a  del trabajad<w. 
E n  A lem a n ia , e l fascism o  triu n fó  p or­
que supo atraersí- a  la  ju v en tu d , que 
ten ia  un esp íritu  p a trio te ro ; se a tra jo  

tam bién  a  su s filas a  la  p equ eñ a bur­
g u e s ía  ; p a ra  a tra e r  a  é s ta  em pleó la  
d em agc^ la  a n tica p ita lista  y  de engaño.

1.a  escisión  d e  la  c la s e  ob rera  dió 
el triu n fo  a l f a s c is m o ; e l  fa sc ism o  es 

un P o d er débil y  c r u e l ; p ero  con  la  
u n id ad  d e  todas la s  fu e rza s a n tifa s­
c ista s  se  le  puede ven cer. I .a  unidad 

e s  e l a rm a  m á s fu e rte  p a ra  ven cer a l 
fa s c is m o ; la  p ru eb a  n os la  d a  uud.s- 
tro  p a ís  en  e l a ñ o  1933 ; e l  P o d w  lo 
co n sig u ió  la  re a ed ó n  p or fa lta  de uni­
dad  d e  la s  fu e rza s a n t ifa s c is ta s ;  •. n 

em bargo, en e l a ñ o  1936 triunfe» la  

unidad d el pu»;blo y  la  derrotó.
E l fa sc ism o  n o  p od ía  d e jarse  a ir . - 

batar e l P o d e r ; E sp añ a  e r a  u n a  bue­
na p re sa  p a ra  d e járse la  q u ita r  cuando 

em i)ezaba a  tra b a ja r, y  enton ces \im i 

la su blevación  d e  ju lio .
L o s  fa s c is ta s  españoles creerían  que 

e l tr iu n fo  se r ía  fá c il, p u es can taban  
con todo el E j é r i i t o ; todo el E stado 

M ay o r e sta b a  co n  e llos, m ie n tra s  que 
e l p u eb lo  n o ten ía  n a d a ; pero esto 

no fu é  a s í ; e l  pueblo, con  s»sl de

ju stic ia  [X)r la  represión  de «ictubrc, 
hace  q u e  los fa s c is ta s  esp añ o les se 
encuen tren  im p oten tes y pidan ayu da 

a  su s am os, los d ir ige n tes  del m ovi­
m ien to : el fascism o  in tern acio n a l y 

éstos, a n te  e i  tem or d e  perder su pre­
s a . in tervien en  abiertam en te  en  favor 
cAe la  rea cció n , |H>rquc e l  fa s c is m o  íta­
lo -germ an o ten ia  q u e  sa lir  d e  la  grave  

s itu a ció n  políticcM económ ica, y  para  
sa lir  d e  e s ta  s itu a ció n  ten ía  q u e  b u s­
c a r lo  en  e l  e x tr a n je r o ; su  m ejor presa 

e ra  E sp a ñ a , p or su  posición estraté­

g ic a  p a ra  n u evas g u e rra s  ; se  hacían  
dueños d el M etliterrán eo, de la s m e­

jo re s  p osicion es p a ra  a ta c a r  a  F ra n ­
c ia , p ues la  d o m in ab a  p or lo s  P ir i­

neos, y  es un a rm a  p a ra  a ta c a r  a  
C h e co slo v aq u ia , c o m o  lo  hizo con 

.A u stria ; a  In g la terra  la  cerra b a  sus 
sa l'd a s  d e  < om iinicaciún i>or e l m ar, 

y  enton ces desen caden ab a u n a  gu erra  
im m iiial. 'P am bién  co n se g u ía  e xtra er 
.le  E sp añ a  lotlos lo s  produ ctos y  ina- 

le ria s  p rim as <ie q u e . carecen  en su s 
p aís.'s, com o .-I h ierro, qu e  lo preci­

san  p a ra  su s instinto-, gu erreros 

im periaiistas-
y  dt*sde el p u n to  de v ista  p o liii.o . 

e l d estro zar e l F re n te  P o p u la r, quv 
es e l a rm a  m á s m o rtíf.'ra  con tra  ei 

fascism o.
P o r  e s to  qu iere  tr iu n fa r  on Esp.i-

ña ; p a ra  d estro zar sU fr e n t e  Poini- 

liir. jKirque es el g u ía  de todos lo- 
paiM's d e m o crá tico s ; pero esto  n o le 

ixniseguirán , porque t'en cii un pueblo 
q u e sabe que el i>erdpr la  lu ch a  sign i­
ficaría  para  la  c ia se  ob rera  e l  ham bre, 

la  m iseria, e l terro r y la  g u e rra , y 
p or esto  no tr iu n fa rá  e l fa sc ism o  < ri- 

m inal.
ALIíJANü RO ü l t í é k k e z  

f5<» íii-igiidu

Mirando al porvenir
C a m a r a d a s ; S i lu ch am os con fe  y  

e n tu siasm o  p a ra  e lim in ar a  lo s  ene­
m ig o s del p u e b lo ,, e s  p orqu e n o s he­
m o s p ercata d o  d e  q u e con  los regím e­
nes re accion arios todo e ra  p a sa r  h a m ­
bre y  m iseria . A d em ás, m u ch ísim as 
veces' p ersegu idos y  m a ltrata d o s so la  
y  exclu siv am en te  p or defen der nues­
tros derechos. P o r  to d o  e sto  e s  por 
lo q u e n osotros, desdo la s trincheras, 
(londrem os to d a  la  vo lu n tad  p a ra  ter­
m in ar con  todos lo s  exp lo ta d o res de! 
pueblo. P a r a  lle g a r  m á s  p ro n to  a 
n u estra s aS|>Íraciones o s  pedim os, c a ­
m aradas, ¡u n id a d !, p a ra  que todos 
ju n to s  im p lan tem os u n a  socied ad  d<Mi- 
d e  n o h a y a  p a rásito s. P o r  e l c o n tra ­
rio, tra b a ja n d o  todos a  m ed id a  de 
n uestras fu e rza s llegarem os a  a lcan zar 
el b ien estar y  la  lib ertad  qu e  todos

deseam os.
¡A d ela n te , c  a  m a  r  a  ti a  s, p o r  el 

I r iu n fo  ¡
,S, .Sa n t so

i . ‘  C in . ,  ; ii  Bóh .

E N T R E G A  D E  U N A  B A N D E R E A  A  L A \  7  7  B R I G A D A

Desfile con la bandera entregada*a la 77 Brigada por el Sindicato 
de la Edificación

El coronel Ortega dirigiendo la palabra a 
las fuerzas
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ARIOS guardias civiles altos, con sus tricor­
nios de hule brillante, llegaron al puerto. 
Bajaron del autocar y  nos encadenaron de 
dos en dos, esposando, junto a  muchachos 
de dieciséis años, a ancianos. Los heridos 
fueron maltratados como los demás. Me 
unieron ‘por el brazo a  un anciano muy 
bajo, que no tendría más de 1,50 metros 

de altura, y como yo tengo 1,70, el pobre se veía obligado 
a  levantar el brazo para andar. Los guardias civiles iban 
armados con máusers. Los «requetés», con revóveres o 
fusiles nos vigilaban. Atravesamos San Sebastián dor­
mido. Bajamos ante un gran edificio; la prisión. E ntra­
mos en un pa.sillu que olía a  humedad y moho. L a tri- 
|)u!nción del «Galerna)) no nos siguió. Los vimos partir 
hac a otro destino.

Al amanecer nos despertó con sobresalto el crujido seco 
de una salva de disparos que sonó del otro lado del muro. 
Estaban fusilando a  los prisioneros. Después contamos 
los tiros de gracia. Fueron cinco. ¿Quiénes eran las 
víctimas? El adolescente de dieciséis años movió la ca­
beza y d ijo :
— Y nos han prometido respetar nuestras vidas.

El anciano, abrumado, calló. ¿Q ué edad podía tener, 
sesenta, setenta anos?

—Pobre muchacho—murmu­
ró el hombre del abrigo de 
cuero.

—¿Por qué?—dijo.
Con un movimiento de cabe­

za indicó e! m uro tras el Cual 
se ejecutaba a  los prisioneros.

—Pasaremos todos —dijo—.
Los conozco.

... Llegamos al prim er piso.
El guardián me condujo a  una 
antecám ara o  vestíbulo, de pa­
redes completamente desnudase 
En la habitación próxima tor­
turaban a  un hombre. O ír como 
se pega a  un animal es ya im ­
presionante, pero oír pegar a 
un hombre es espantoso. Los 
golpes continuaron largo rato.
Los aye's se conv'rtieron pronto 
en gritos agudos, después en 
q u e j a S í  cada vez más débiles, 
hasta perder todo aliento. El 
suplicio duró lo menos una ho­
ra. Yo estaba helado de espan­
to, de horror. Se abrió una puer­
ta. Apareció la víctima. E ra «1 
inteligente abate .Ariztimuno, mi 
amigo del «Galernaw. Se queja­
ba débilmente y apenas podía 
andar.

No tuve fuerzas para llamar­
le. U n guardián m e empujó.

Me llevaron de nuevo an te el 
capitán Rodríguez, pero esta

vez en la sala de las confesiones espontáneas. El «juez de 
instrucción)) esfa'.a asistido por un secretario. Mis dos 
guardianes, atléticos, bestiales, me ataron sólidamente 
las manos a la espalda, con córreas largas y estrechas.

—¿U sted es com unista?—dijo Rodríguez.
—No.
Recibí unas patadas. No pude evitar unos alaridos de 

dolor.
—¿U sted h a  estado de misión en Rusia?
Balbuceé :
—No. Jam ás.
Los guardianes volvieron a darme patadas. Mi respi­

ración se entrecortó, l 'n  golpe en la extremidad de la 
columna vertebral me h'zo tambalear. A una señal de! 
capitán, sucedieron cinco minutos de tregua.

Me habían golpeado con sadismo, perdiendo la  cabeza, 
repitiendo: «cochino francés, sucio francés», como si 
hubieran tenido entre las manos a  Francia en carne y 
hueso. Rodríguez se dió cuenta demasiado tarde de que 
había cometido una torpeza. El odio contra el francés le 
había cegado. Me desp'dió « mi violencia. Los dos guar­
dianes me precipitaron por la escalera a  patadas. Rodé 
por los peldaños, y  mi cuerpo cayó sordamente sobre 
el pavimento del piso bajo. Después me arrancaron la 
chaqueta, y esta vez, en la sombra, sin testigos, para su 

deleite personal, me ¡legaron 
todavía con sus m a t r a c a s  
hasta sofocarse. Pero yo no sen­
tía ya nada. Cuando se fueron 
recordé la imagen del lunám- 
bulo .Aleses, que cada vez que 
caía rudamente de la maroma 
al suelo decía :

—Ben mon yeu.
Yo tam ban  dije, pretendien­

do bromear :
-Ben mon yeu.

Y me eché a  reír ctm risa de 
loco.

Después, agotado, hecho una 
pelota, rae dormí.

.Al amanecer m e despertó otra 
vez el ruido dp los disparos de 
un fusilamiento. Siguió^ un gran 
silencio. Como* una sim a ne­
gra. Después, espaciados, sona­
ron los tiros de gracia.

No podía desentumecerme ni 
levantarme. Mis manos seguían 
lo mismo e  imaginé que mi cara 
no debía ofrecer distinto as­
pecto. pues tenía los ojos me­
dio cerrados y veía la  sombra de 
mis mejillas. No sufría. Me 
pareció que mi vida había 
r e t r o c e d i d o  al período de 
larva.

(De la ebra de Jean FeQetiei Seú 
m w i en lee ptitiénee de Franco.)
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CÓMO DEBEN COMPORTARSE LOS SOL­
DADOS EN LOS PUEBLOS PRÓXIM OS

AL FRENTE

El viejo ejército tstaba organizado 
para el servicio exclusivo de una cas­
ta : la de ios grandes proletarios y 
capitalistas. Estas capas sociales, ene- 
m gas encarnizadas del pueblo, hablan 
estructurado el ejército de tal manera 
que estuviera siempre a su servicio, 
como instrumento ciego para la defen­
sa de sus intereses.

Uno de los aspectos de esta política 
consistía Sn inculcarles un sentimiento 
de desprecio hacia los trabajadores, 
especialmente hacia los del campo, 
lo cual se reflejaba prácticamente en 
el comportamiento que los soldados 
seguían en los pueblos pcw donde 
pasaban. La llegada de fuerzas del 
viejo ejército a un pueblo con moti­
vo de maniobras militares era para 
los campesinos una verdadera plaga. 
Les quitaban el ganado, las aves de 
corral. Los oficiales y clases entra­
ban por el pueblo como en un país 
conquistado.

Estos atropellos, naturalmente, sólo 
eran cometidos con ios campesinos po­
bres, con los jornaleros y labradores, 
porque las fincas, los bienes y la tran­
quilidad de los grandes propietarios 
eran sagrados, y el viejo ejército tenía 
precisamente como misión defender los 
intereses y los prlv'legios de esas da- 
^  sociales.
EL EJERCITO FASCISTA

Y LOS CAMPESINOS
Pero este comjxirlaniiento del viejo 

ejército con las masas pc^ulares ha

sido superado hasta límites monstruo­
sos por el ejército fascista, que lucha 
para asegurar el predominio de los 
grajides propietarios sobre los jor­
naleros y labradores, sometiendo a 
éstos a un régimen de terror y mise­
ria. Defiende a los que rebajan los 
salarios, a los que han devuelto a los 
grandes propietarios las tierras que 
la República habla distribuido entre 
los campesinos, y ese ejército está 
formado, en su mayor parte, por ex­
tranjeros—moros, italianos y alema­
nes—que vienen atraídos por el botín 
y t^ue se dedican al saqueo de todos 

.los pueblos por donde pasan.
El paso de estas hordas por las 

aldeas españolas va seguido del des­
valijamiento de los hogares de los 
campesinos. Sus colchones, sus ropas, 
su ganado, todo cuanto poseen les es 
robado sin contemplaciones. Sus mu­
jeres y sus hijos son objeto de todos 
los atropellos.
EL EJERCITO POPULAR 
EN LA RETAGUARDIA IN­

MEDIATA AL FRENTE
En los pueblos próximos a los fren­

tes, donde el soldado tiene fu'zosa- 
mente que permanecer en estrecho 
contacto con los campesinos, se da 
la ocas'ón de poder demostrar la enor­
me diferencia <̂ ue existe entre nuestro 
Ejército, el Ejército Popular, y los 

* otros, los de los enemigos del pueblo. 
Y cuanto mayor sea el cuidado que 
pongan nuestras uqidades en su com­
portamiento con los braceros del cam­
po, Con los labradores y con sus casas 
y propiedades, mejor demostrarán esas 
unidades que tienen conciencia de la 
causa que defienden.

El campes'no ya no puede correr 
e! temor de que le van a robar el ga­
nado y las gallinas. Todo Jo contrario. 
Cuando en su pueblo entren soldados 
del Ejército Popular, verá en ellos 
obreros y campesinos, hermanos su­
yos que, agrupados y sometidos a la 
disciplina del Ejército del pueblo, es­
tán precisamente defendiendo, con las 
armas en la mano, no sólo la propie­
dad de estos campesinos, sino el con­
seguir para ellos un régimen mejor 
de vida y bienestar.

Por no estar nuestro Ejército al ser­
vicio de una casta, sino al servicio 
de las masas populares que lo com­
ponen, su conducta ha de ser total­
mente distinla»3 la del viejo ejército,' 
a  la dcl ejército fascista. Los soldados 
del Eiército Ponular tienen oue ver

en todo al. que atente contra los inte­
reses del campesino a un agente del 
fascismo, a uno de sus más peligro­
sos enemigos.

Pero no sólo se manifiesta la ctwi- 
dición de este Ejército en su respeto 
hacia la propiedad de los campesinos. 
Las relaciones entre los scridados y 
los labradores son mucho más am -. 
pilas, mucho más profundas. ¿Por 
qué? Porque el soldado comprende 
que él no es más que un hijo d?l 
pueblo, que defiende la libertad, el 
pan y la justicia de todos los españo­
les que trabajan. Por eso en nuestro 
Ejército, el Ejército de la República, 
los soldados se ponen por primera 
vez y espontáneamente a trabajar en 
las faenas del campo, prestando su 
ayuda a 1<k  campesinos. En los pue­
blos donde están destacados, e incluso 
en los mismos frentes, los soldados 
del Ejército Popular enseñan a  los 
campesinos a defenderse contra los 
ataques aéreos del enemigo, les ayu­
dan a construir refugios, colaboran 
con ellos en la reconstrucción d í sus 
hogares.

Podrían señalarse otros muchos as­
pectos de estas relaciones de frater­
nidad entre los soldados del Ejército 
Popular y los labradores ¡ pero no 
puede dejarse de citar 'lo que se re­
fiere a explicar las causas de la guerra 
actual, que el soldado del Ejército Po­
pular comprende y conoce cada día 
mejor y las divulga entre sus herma­
nos de la retaguardia.

La actitud del Ejército Popular en 
los pueblos donde, por los azares de 
la guerra, tiene ocasión de permane­
cer más tiempo, es un factor funda­
mental para el resultado de la lucha 
que estamos sosteniendo contra los 
inyasores y sus lacayos en España. 
Significa la unidad de todo el pueblo 
español en defensa de sus intereses. 
Y en la medida en que esta unidad 
se fortalezca y reafirme más, estare­
mos en mejores condiciones de derro­
tar ai enemigo. El soldado no olvidará 
nunca que, si lo es ahora, se debe a 
que tuvo que empuñar las armas para 
defender a todos los campesinos de 
España, a  todos los obreros, a todos 
los que trabajan y producen, y que 
él mismo, cuando triunfe sobre el ene­
migo, disfrutará de! bienestar que está 

 ̂ forjando en las trincheras.
¡Cuanto m a y o r sea la unión entre 

frente y retaguardia, más rápidamente 
serán ap lasta d o s los enemigos del 
Dueblo 1

«^•>í
- ,i
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T I R O  C O M O
Ki pasado ju­

nio. y organizado 
j)or e! y.! CiiiT- 
po lie ICjércitu, .se 
«rk'tiró un Con­

curso de tiro de 
irWloeidad y («re- 
cisión», lomando 
parte eti ól todas 
las Brigadas tjiie 
romponen <- s i a 
gran Unidad.

¡ e  J ji («rueba ha 
sido la siguiente : 

A rm a : Fusil. 
lU ancu: Silueta 

de Infantería mim. j ,  de hombre rodi­
lla en tierra, íiividida en tres zonas.

D is ia n c ia : 200 metros.
P o s ic ió n : A  voluntad.
T u rn o : Por sorteo.
R e co rr id o ; De 5 kilónietros, con fu- 

'il, correaje y dotación, antes de co­
menzar la tirada.

Com^onoifes de la  p a tru lla : Un ofi­
cial. un sargento, dos cabos y doce 
strfdados, con cuatro suplentes.

C la s ifica c ión : A la mayor suma de 
impaclos obtenidos en la’ silueta. Los 
empates, resueltos [>or el mayor mime- 
10 de puntos.

Premios :
1. ® Un banderín dedicado a !a Bri­

gada y 200 pesetas a los firadCH-es.
2. ® 150 pesetas.
j.® loo pesetas.
4. ® 50 pesetas.
C o n tro l de sa lida: A  cargo de dos 

oficiales.
C o n tro l de llegada: El Jurado.
Velocidad de m arch a  desarrollada: 

Ocho minutos por kilómetro.
T ie m p o  en fu e g o : Minuto y medio, 

a contar de la orden de avanzar, con 
un sallo de 15 metros, a los puestos 
de tiradores.

RKSl LTADOS OBTENIDOS

Primer prein'o. ,U 39 Gru|>o de 
\saho. que efectuó 247 disparos, con- 
•iguieiiilo 128 impactos, con una ve­
locidad de fuego dt- i.s’qj y un lyndi- 
mienlc-del 5i,K- (>or joo,

5 . g u ild o  prem io. B rigad .i. 
'O lí 170 disparos. ^7 iiiip aciü s, i elo- 
I iil.id I I  \ ren diiiiie iU o 51.1,5 (>or 10».

Teri-i r  premio. .\grupación de Co- 
ballenn <ie Asalto C?uer|K>;
151) di.sparos, 79 hn|>a<ios. velocidad 
'»’9.5 y naidimieiuo qq.oK (K>r 100.

Cuarto [ireniio. 77 Brigada; ’ Hi

di.sparos, 78 imi>actos, velocidad 13,50 
y rendimiento 36,11 por 100.

Se han clasificado en e! orden si­
guiente ; la ' I Brigada, Brigada 
(Carabineros), 17 Brigada, . Bri­
gada y .! • Brigada.

Es digna de mem ión la actuación 
do la patrulla correspondiente al 
Grupo de Asalto, que ha obtenido 
excelentes resultados, superando a la 
que ocupa el segundo lugar en 41 im- 
paetns.

,;Qué importa que en los resultados 
de la prueba existan diferencias no­
tables? Esto es fácil de corregir, habi­
da cuenta de que los hombres v kis 
elementos son iguales.

Es la primóra vez que en nue.stro 
Ejército tiene lugar una prueba de 
tiro de esta índole, quedando demos­
trada, por los resüitado.s obtenidos, la 
conveniwiciá de organizar y realizar 
otras tiradas para fomentar la afición 
y hacer más eficiénle el empleo de 
nuestras Unidades en el combate. Has­
ta ahora no se había dedicado a est.a 
instrucción la atención que merece.

¿Una fortificación y un plan de 
fuegM? Nunca podrá responder, si 
los ejecutantes no emplean sus armas 
con precisión.

/•;Por qué, después de k«s resultados 
obtenidos, no hemos de prosegum esta 
tan útil enseñanza, dedicando a ella 
todos nuestros desvelos? ¡Cuántas ar­
mas y cuántos millares de cartuchos 
economizaremos! E s t o ,  materiali­
zando.

Y el quebranto del enemigo, ¿cuál 
será? ¡Pensad! ¡Pertsad!

Un soldado, convencido de que io­
dos los compañeros de su Unidad son 
tan buenos tiradores como él. defiende 
eu posición a toda costa. Ese es el 
que se emplea c o t  c o r ^  en la ofen­
siva. Ese es capaz de resistir iarga.s 
jomadas con la dotación de municio­
nes que se le ha asignado. Ese tirador 
• ontribuye eficazmente al logro del 
(lian preconcebido por el Mando v está 
dispuesto a librar, con éxito, rudas 
batallas contra ese enemigo mecani- 
zailn, inconsciente. pri-ofu(«ado. ner­
vioso. de ruin iBiiral. no habir
aorend do nada ni.ós une unas fras» •- 
(lisplieenles oídas en lo.s eanipo'- 'I'- 
liro. iiisIriKTÍón v maiiioliras.

.Soy tirador ili '.dc haré mucho- aiio-, 
y siento una afición dv-medida (>or e>i.- 
ilepcirte, y ¡«rc^xingo la creación de 
una Escuela de Tiratiores especializa­
da, de donde -algan instructores capa- 
c. s de suiiiiiiisirar tan útil enseñanza 
para la guerra, que fortalece .1 v'pi- 
i iu y  es inyección («ositiva d e  vaíoi'

moral, > M-rciiios entonces confirmada 
e-a máxima que dice: *E! .soldmlo 
que tiene confianza en su fusil, tiene 
-egiiridad en la victoria.» ¿Tecwfas? 
.Sí. Pero en la guerra lo más pr.áctico 
es lo mejor.

F V O E N IO  M . GlIKPl-:Y 
Pir«ef*p df i t  Jf OfieÍMUt.

(BlCIOlf DEL PABCIBMO
E l periódtcn 911120 e l «Xatiroftl ZeitTm<?> 

lia «ecrito recienteruente : <C»á* un* de 
t'fandea ofenRi'tó de PrarK’íi ha tenido «w v' 
finalidad la  conquiata de un» rtfii&a caja  
nqiieaa de enelo t  sobeuelo Je rirvan para 

' Ir liqoidiRdo capital e de materia f
pñmaa.a

I a  ‘dltiiDa empresa de eae al canee ba re­
cauda sobre Almadén. Vulgarm ente, up tim e  
mía idé'a de lo que repreeentan las mÍQaa de 
Almadén. S e  ha ofdo hablar de su azom e. 
de BU cinabrio, de so  merenrio, de la torpr 
eiplotacidn de todo esto por el F.stado qoe 
ferw id  en 19S1 t . en últim o Xuetr. com o  ptt* 
^eeo de bulto, de la s  injuetkU* Mcialea 
que ee ootnetíao en derredor de loe ¡nmmso* 
tfwiroa almadeCo^.

S e  ti^ne por « t  idenle que el prodígineo ve­
nero de mercurio de Almadén eareoc de rival 
en el mundo; deade imoa treacíentoa afio* 
antee de la  Era viene dando azoffne d u  inte 
rrupciún Oo exnlotaron loe romanos r  Toe ár>*
hes>. V H x s  p ü R  v r y . n K  p r e v e r s e  st -
O n jE R A  l iA  D TShfTSrO IO N  P E  ESTA  
R IQ U E Z A ;

Lm  aplicacíooee industriaien v de labeeato. 
rk» del mercurio son hoy en día iaeetimabkF.
V entre eBas se cuoaentra la  de benefieisr 
los m eta lee: oro, plata, etc.

S e  cé^nprende la  sm ocióo ron nne el arh*‘ 
entero ha aaietído últimamente a la  amruara 
sobre Alm adée, a la defensa de .M m id^  t 
a la reaceidn deed^ Almadén.

A Eraooo. claro ea. no (e baatan va 
úxidoa de B ilbao, loe alriMi'oouea de Extreina- 
dura, las videa jerezanas, lae olivaa (reneroets 
fb' Andalneía, e tc ., e tc ., oara atender al paffo 
de 6U8 préatámoa usurarioa o*je determinadas 
notenHaa le hacen en ínrma de sn n t?  t 
brea. Tioa vsermientoe de A lm a d ^ . 1a 'almen- 
dr» y  la  naranja de Levante, le  btibieran rr- 
ddndeado ahora, rwnnitiéndole p a n r  a su* 
manufirirntea amos coa un por» méa de hn|. 
ÍTura.

Pero, en  fin de ci^ntaa, tantTxxx) le hubH*r~. 
llegado. E n  m il imllamee de dfilaree se cálen­
la H quebranto oue acarre^á la  crueira.

.Alemania ba dicb«T a 1n« faceiosoe. v  d»* 
irrhaxo a Rna.*íro6. estas franses apTuximada». : 
vEs)ttfia es «NioKi la  han hecho, s aquí frica • 
*>an todi^ l'K intentoa del fasrUon» ' Kh.
*- ri .*a  (b * » iu ra  d«j.> i  , i b n i “
fisí'*'I f'l íPiur'i iiiarni<!>

l»abn. eti * 'nihn». t<.' !• ib';i «U 
'.íum di '.•Uirp'* luilUsr*** \\  fin
• ' • im  n t d  l a t ú u '  n n  n n r  ♦ '•un-n
V iiue íralia bsi ’i<rai1o Ttalisr >.
j»<r «'iertij, ««'U nitn’ ,, uVu*' . . í t ie 'n .• •Htúeim para n|« rbirlA- .Inuu.* el r«*fU|D 
tador.

PriePi ha didKi tiue ‘Ueiub> el iriiuib» un, 
tm . cormi oc halla deacenrado, b>s CéMuir»- 
mifios ^ b h  *a*rán meiiia>®K, ivirriua ail« 
n ien lM  c<>*k lah laiifídade» n uue se ha\n  
1 'ütfirojiu’thKi uii 'ta ller taccÚMc^i. Vero e«i.

''•hiUK'^ib' eu  t.nifía. l ,a  orá<iK'8 e* ntrp 
r. I*, nacionc* débiles pasan ‘ i**itfpre

O
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Siénos ele puntuación

R E G L A S  D E  O R T O G R A F IA  P A R A 'J L  C O M B A T IE N T E

A lgunas normas sencillas para escribir correctamente

Pon la H A
...en todns Im  foimñs de los verbos liAC^r 
y h a b e r .  Ejemplos: H u b o  pocas bajas en 
el combate. Juan ha''sido,ascendido por 
h a b e r s e  portado bien. E l S, R . I. h a c e  
campabas en lavor del combatiente. 
...cuando la  palabra empiece por O r. Ejem­
plo: la b o r i n a  es de hierro. E l h o r n o  
está en su punto. Los crímenes del fascismo 
nos llenan de h o r r o r .
...delante de las palabras que empiezan con 
ip ,  o i d r .  Ejemplos; N o se me quita el 
h ip o -  E l h id r o a v i ó n  flota en el ajna. 
...delante de las palabras que empiezan por 
UC, u i ,  i a ,  i r .  Ejemplos; La h u i d a  es 
de cobardes. [Qué ricos están los h u e v o s  
fritosi Los cañones son de h i e r r o .
...en exclamaciones. Ejemplo: f i l ó ­
la  ! camarada Huete, el enemigo h a  huido.

E n  las palabras siguientes pon siempre la 
11: h o m b r e ,  h i j o .  h a t o .  h o r a .

N o ponjas la 11 en las palabras a  y 8 i. 
Ejemplo; Voy a  contribuir a l  esfuerzo 
común.

La B 6  y  la V V
Las dificultades para el uso de la b  y de 

la V nacen de (^e en $ran parte de España 
estas dos letras suenan lo mismo. P o r esto, 
camarada, fíjate en las realas sencillas que 
siguen:

P o n  la  B...
...delante de las consonantes. Ejemplos- 
B la >  limpia el fusil. E l C o b re  es u n  me­
tal. Con la unión o b t e n d r e m o s  la  vic­
toria.
...al finel de palabras. Ejem plo; J a C O b  
quiere estudiar.

Escribe con b  las palabras que empiezan 
con b i b l i ,  b u .  b o B , b u r .  como: La b i ­
b l i o t e c a  que nos dado nos ¿usta mu­
cho. E l soldado valiotte te  b u r l a  del pe­
ligro, B u s c o  a mi azoiáo.

Escribe con b  las palabras: s a b e r ,  e s ­
c r i b i r ,  b e b e r  y todas las que terminen 
en b e r .

Pon V en...
...las palabras que empiezan c o n v ic e . v i ­
l l a .  Ejemplo: V ic c o te  es un  buen solda­
do, V i l l a lb a  es mi pueblo. U na v il la D Ía  
es una mala acción,
...detpufs de las letras b .  d .  n .  Ejemplos: 
E l S. R . I. nos ha e n v ia d o  tabaco. A d -  
\ ’i o r t e  a tu  compañero que es la hora de 
clase.

Pon V en las palabras siguientes; v e r ,  
v iv i r ,  h e r v i r ,  s e r v i r .

La G  á
La 0  tiene sonido suave delante de la^ 

vocales a ,  o , ú ,  como g a t o ,  g o m a ,  
g u a n te .

E n  cambio, delante de la C y la  i  suena 
como j .  Ejemplos: G e ta le ,  g e n io ,  g i ­
g a n te .

Para que suene como g  delante de la  e , 
bay que poner uua U entre las doe. Ejem­
plos: g u e r r a ,  g u i n d a ,  M ig u e l .

L a jy
Pon una j  en casi todas las palabras que 

empiezanconCje» Ejemplos: Nuestro b ljé r-  
c i t o  es muy dísciidinado. E l eoldado repu­
blicano debe set un e j e m p l o  de valentía.

Pon j  en las palabras que terminen en 
je .  Ejemplos: Me áusta tu  t r a j e  nuevo. 
E l fornicario hace v i a j e s  a  los frentes.

Pon j  delante de a ,  O , U . Ejemplos: 
Centinela, ten los OJOS bien abiertos, Los 
enemigos del pueblo serán ju z g a d o s .

La R  r
La r  sencilla suena fuerte al principio 

de cad a  palabra. Ejemplos: B a í a e  1, 
h o g a r .

N o pondas dos r r  después de una con­
sonante. Ejemplo: E n r o j e c e r .

La M  m
Escribe m  delante de b  y p .  Ejemplos: 

Mi c o m p a d r e .  Ee i m p o s i b l e  deseo* 
nocer la laboi de Milicias de la  Cultuia. 
C o m b a t e  al fascismo.

La X X y la S 5
Escribe X en las palabras que empiezan

por e x  y e x t r a .  Ejemplos; E l S . R . 1. es 
la e x p r e s i ó n  de la  Solidaridad. Espera­
mos acontecimientos e x t r a o r d i n a r i o s .  
La comida estaba e x c e l e n te .

• La Q ^
La <1 se usa siempre acompañada de la 

u  en las sílabas q u e ,  q u i .  Ejemplos: 
Q u i e r o  contribuir a  ganar la guerra. El 
q u e  huye es cobarde.

La C
La C tiene sonido fuerte delante de las 

letras a ,  o , U . . Tiene sonido suave delante 
de la  e ,  i. Ejemplo*: E l enemigo pagará 
c a r o  su traición. Tomamos vino en la 
c e n a  y la c o m i d a .  C ú b r e t e  c o n  el 
c a s c o .

La Z z
Pon Z delante de las letras a ,  o , U. 

Ejemplos: E l rio Du.ezo pasa por Z a m o ­
r a .  Llevas la r a z ó n .  Se oye el z u m b i ­
d o  de nuestros “chatos -

Puedes ponerla también a l final de una 
palabra. Ejemplos: La v o z  de nuestra cau­
sa se oye en el Mundo entero. ^1 n i a f z  se 
cosecha en mi pueblo. Al fascismo hay que 
arrancarle de r a íz .

Mayúsculas
P o n  l e t r a  m a y ú s c u l a . . .

A l empezar un escrito.
Después de un punto.
En todos los nombres y apellidos.
En todos los nombres de países, de ciu* 

dades, de pueblos y ríos. Ejemplos: I - s p a -
ñ a .  M a d r id .  V i l l a lb a ,  T a j o .  E b r o ,  
P c i i a l a r a ,  J u a n .  .M a t ía s .  L ó p e z , 
t i ó m e z .

I Los'signbs'depuntuación que se emplean 
actualmente son: coma (.): punto y coma(;)i 
dos puntos ( : ) i  punto (•); puntos suspensi­
vos (•»)! interrogación (¿V }¡ a d m i r a ­
ción (¡ l)i y  comillas (**").

Punto "
Pon el punió cuando lem ines un* ftAse 

y $A final de un escrito.

Coma 5
Usa la coma para separar palabras o 

nombres que hablen del mismo asunto. 
Ejemplos: Si cultivas, abonas, riegas y es­
cardas los campos, tendrás buena cosecha. 
Juan, Antonio, Rodríguez, y López están 
en mi batallón.

Punto y coma ?
Pon  el punto y coma antes de las pala­

bras p e r o ,  8 iu  e m b a r g o .  Ejemplo: El 
enemigo ataca; pero nuertros heroicos lu ­
chadores resisten.

Dos puntos '•
Usalos a l escribir tus cartas, después de 

Las expresiones: Querida madre: Cuando 
enumeres algo que ya has escritq. Ejem­
plo: E l mundo tiene cinco partes: Europa. 
Asia, Africa, América y Oceanfa.

Comillas ”
Se usan cuando se repife exactamente 

lo que alguien h a  dicho. Se ponen antes y 
detrás de la frase. Ejemplos: Pasionaria ha 
dicho: “ Más vale morir de pie que vivir de 
rodillas” . Palabras de Negrin: “ Le victo- 
sia es segura si luchamos con exaltado espí­
ritu de sacrificio.

Interroéación í?
La interrogación se pone antes y  después 

de una pregunta. Fijaros en el ejemplo que 
indica la manera de ponerla:

¿ H a s  lim p ia d o  tu  iu silV

Admiración |!
La admiración se pone antes y después 

de wnft frase que expresa asombro o admi­
ración. Ejemplos; iQ u é  b o m b a r d e o  
m á s  c r im in a l!  ¡1 3  p u n to s  d el 
G o b iern o ! |1 3  p a s o s  h a c ia  la  v ic ­
to r ia !

Acuérdate de estas con- 
si¿na$ cuando escribas una 
carta o un artículo:
1. * S é  breve.

Lxpresa tu pensamiento 
con el menor número de 
palabras posible.

2. * Haz frases cortas.
‘ - Se te ^comprenderá mejor.
3. * E-vita poner dos veces la 
ai. m ism a palabra en una 
*■ frase.
4. ‘ No repitas dos veces el

mismo pensamiento en un 
solo escrito.

Final; Y ahora anímate a 
escribir en tu periódico mural.

f  ¡Dtl m^tódú Í4 Ortografía eÁitado per el
5. K. /  ie Modrid para I0 9  comhatifntís- _
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H E R O E S  DE LA I N D E P

^ u ñ n U

E N D E N;,C I A D̂ E E S P A Ñ A

■ f o »  An t o w /o  H a c h a d o
A l pincel dé don l'‘ ra iic isro  C o y a  Uebomc« un retrato 

in su p erab le  de Ju an  M artín  D iez, a  quien llam aron  en 
su tiem p o el «E m p ecin ado 'i, c o n  m ote a lu sivo  a ca so  a  la 
pecina  de su pueblo— segú n  a lg iin o s autores, el m ote de 
E m p ecin ad o  a lu d e  a l oficio  de zap atero  q u e p rofesaron 
m u ch os de su s fam ilia re s— y  a  quien  h o y, m ús d e  un 
s ig lo  después de su  m u erte , recuerd an  con el m ism o 
ap odo m u ch os q u e ign oran  la  existen cia  de C a str illo  de 
D u e ro  y  d e l a rro yo  de a g u a s  cen agosa»  y  n eg ru zca s qu e  
cru z a  la  tr iste  v illa  cu n a  del gu e rrille ro  in m o rta l. T u v o  
Ju an  M artin  un a lia s  bien piziin enlu  -h u b iera  il'ch o  C e r­
van tes— , que el tiem po se h a  en eargad o  de con vertir en 
nom bro c la ro  y sign ificativo .

L a  fig u ra  g o y e sca  riel E m p ecin ad o, que m u ch os ad m i­
ra m o s en u n a  y a  rem ota  E xp osición  m adrileñ a, coincide 
en  m u ch os d e  su s ra sg o s , p ero  n o en todos, con la 
epopeya ga ld o sia n a. A c a so  don B en ’ to  no con su ltó , para  
su s (cRpisocUos N.ncionalesi), con e l re trato  d e  Ju an  M ar­
tín , qu e  h a b ia  p in tado í i  m a e stro  de F u en d eiod os. ,\que! 
m oreno am arjU en ío del sem b lan te, a  q u e a lud e G aldús, 
d ista  m ucho— s i la 'm e m o ria  n o m e traicion a— d e la  color 
un ta n to  ab orrach ad a, h.acia el ro jo  sa n gu ín eo , q u e do­
m in a  e n  la  p in tu ra. E n  lo  d em ás, parecen d e  acuerdo 
p in to r y  n ovelista- P a ra  a m bo s e ra  Juan M artin  un  
cuerdo de b fo n ce  que eneerraba la energía, la  ad iv id ad , 
¡a resistencia , ¡a terquedad, el arrnjo ¡r e n d ic o  d e l m eri­
d ion al ju n io  io n  la paciencia de la  g en te  d cl N o rte;  
p a ra  a m bo s eran  vivos los o jo s  d e  Ju an  .Martín, su 
pelo ap lasta d o  sobre la  fre n te  ju n to  a  la s c e je s  bien 
pobladas, y  s u  afeite  a  ¡a rusa , q u e  u n ía  el bigote  a  las 
p a tilla s, dejando la  barba lim p ia  de todo pelo. Sobre 
este ú ltim o  detalle— tan su g e stiv o  en  n u estro s d í a s —in­
s is te  G a ld ó s, record án don os q u e  e ra  propio de lo s  g u e ­
rrilleros, a n tes  qu e  Z u m a la cá rre g u i y  o tro s je fe s  c a rlista s  
io  p u s'eran  tíé  m oda en tre  s u s  gen tes.

E l a fe ite  a  la  ru sa — añ ad im os n osotros— era  u n a  c a ­
racterizació n  p op u lar, a lg o  a n terior a  n uestros gu errille ­
ro s, a  n u estra s g u e rra s  c iv ile s  y  a  n u estro s bandidos 
gen erosos.

i E l  E m p e c in a d o !...  C o n  este  n om bre evo ca m o s hoy 
la s p á g in a s  heroica» de n u estra  p rim era  g u e rra  de la 
Indepen dencia, la  g u e rra  de E sp añ a , la  E sp añ a  de en ­
ton ces c o n tra  lo s  e jérc ito s  de B o riap artc  y  con tra  e l 
f a s e »  d e  lo s  com ien zos de aqu ella  cen tu ria , c o n tra  los 
in vaso res d e  fu e ra -y  k =  traid ores de n u e stra  p ro p ia  casa. 
S i  ■ m u fa fi í  7Jiutandis. e l tran ce  de la  E sp añ a  d e  enton ­
c es  e ra  e l d e  la  E sp a ñ a  a c t u a l ; enton ces com o hoy se 
lu ch ab a  por la  Integridad de 
n u e stra  P a tr ia  y  p or e l  de­
rech o  d e  los esp añ o les a  per­
d u ra r en  la  h isto ria . S i, no 
lo  d u d é is ;  , d  gu errillero  de 
a yer, e l m á s ili/stre sin  duda 
d e  todos los gu errillero s de 
su  tiem po, a b ra za n a  hoy fr a ­
tern alm en te, co n  v ir il e fu ­

sión , 3  m u ch os cap ita n es no 
m enos e g re g io s  de n uestros 
d ías. E l q u e  sa lió  d e  A ran d a  
con un ejército  d e  dos h om ­
bres en  iSo9 , a  la s p rim eras 
n oticias d e  la  in vasión  fran ­
c e s a , y  lle va b a  tres m il so l­
d ad o s e n  i 8 i i  ; el q u e  m ere­
ció d e  la s  C o rle»  d e  C á d iz  
e l m an d o en je fe  d e  la  Q u in ­
ta  D iv is ió n  del segu n d o E jé r­
cito , e ra  pueblo, profu n da­
m en te pueblo, y  haW a n acido 
cap itán  en e l  m á s a lto  y  no­
b le  sen tid o d e  ia  p a la b ra . 
\ o  n o  sé  si la  c ien cia  bé- 
Jica, en  su  c a p ítu lo  d e  g u e rra  
d e  g u errillero s, h ab rá  estu ­
d ia d o  ta n to  en  la s  accion es 
que orden ó Juan M artín  co­
m o en la s b a ta llas , asa ltos 
y  em boscad as q u e dirigieron  
otros ad alid es d e  su tiem po.

r-/c

M uchos fu tro n  en lo m e»  lo- buenos g u e r r i l l ir o s  v  sin 
id.a los hubo- m ás sabio s, m ás hábiles v de m avordud.T

ca p a c id a d  m ilita r . H ablen  los técnicos. D esd e  punto 
d e  v ista  étivo, qu e  e> a  fin de cu en tas el d e  la  li s to n a  
y  el de la  leyen da, n ingun o de e llo s-p u d o  su p erar ai
E m pecinatlii. E l .sentido frívol.aineiite ob jetivo  de nuestra 
crítica  y  tor¡>emem<' re a lista  de n u e stra  novela, es hiibil 
p a ra  ca lu m n ia r  con la  verdad .inecdótica, p a ra  en turbiar 
con los detalles aprcndiiins o  a verigu ad o s la  claridail do 
u n a  lis ió n  ile  lo, e se n cia l. E l  ni siiio ( i.ild ó s— ta n  pneia 
a su  m ixlu  y  p rofu n do \ ¡denle de io esp añol— insiste 
dem asiad o sobre  la  m a la  prosodia  y  jié s im a  orto gra fía  
ilel héroe. ¡O h  aquellos desp achos y  oficios que ta n  m al 
red.actaba y  tan to  p eo r h u b iera  m an uscrito  Juan .Mar­
tín I ... .Sin duda. P e ro  aquello-, m ism os partes de gu erra  
eran  frecu en tem en te— ¿ p iT  q u é n o d e c irlo ?— verdaderos 
iiiiidelos d e  m o d estia , de veracidad  y  d e  di.sc'püna. P o r­
qu e  Ju an  M artín  fu é  m u ch o  m ás que un sim ple g u e rr i­
llero, m á s q u e un ilu stre  sa ltead o r de ia  gu e rra . L a  
hom bría in tegra l d e  aq u el an alfab eto  se  e levó  m u ch as 
veces a  la  c lara  v isión  de un conjunio, en el c u a l la 
m isión con creta  d e  un lu ch ad or podía e sta r  supeditada 
a' r^jsiones m á s a m p lias  y  a  poderes m ás a ltos. C o n  
h o m u tv ; del tem p le m oral d e  Ju an  M artín — lo estam os 
vien do en  n uestros d ías— se hu biera  podido h acer un 
e jérc 'to , un m agn ífico  in stru m en to  de com b ate  a l servicio  
de u n a  c a u sa  ideal.

A lg o  de e sto  debieron sosp echar los e n em ig o s d e  Juan 
M artín , lo» v iles  ad u lad o res del re y  c a n a lla , qu e  tan  
m ala  su erte  le d ieron , después de haberlo escarnecido 
tanto, ¿ Q u é  otra  c o s a  puede sign ificar la  pasión  y  m uerte 
del E m jtecin ado? F u é  v íctim a  Ju an  .M artín, com o todos 
sabem o.-. de la  abuiniiiabJe reacción  fijrn añ din a. E ra  
Juan M artín  lo m á s p eligro so , y  lo qu e  m á s podían 
tem er y  a b o m in a r los reaccion arios y  a b so lu t's ta s  de 
aquello.s d ías. P o rq u e  Juan M artín  era  e l p u eb lo  c o n ta ­
m in ado de liberalism o, e l eilw s  p op u lar qu e  m ira  h acia  
el fu tu ro  y  qu e  preten de v iv ir  en  el sen tid o  ese n cia l de 
la  h isto ria . N o e ra  Ju an  M artín  un .simple aventurero, 
m aestro  en  e l a rte  de la  sorp resa  y  la  e n cru cija d a , que 
h u b iera  servido :i t,' 'r - ’ a -  c a u sa s  p or a m o r a  la  gu erra  
y  a  la a ven tu ra. Ju an  M artín  n o podía obedecer a  un 
rey felón  q u e iidulaba a  la  fu erza , fe l'c ita n d o  a  B ona- 
p a r ie  pr-r s u s  v ic to r ia s  en E sp añ a, ni a  aquellos que, 
¡Kira a h o g a r  e l ím p etu  p ro gresivo  de su  raza, abrieron 
la s  fro n te ra s  a  los e jércitos de A n g u lem a , a  lo s  cien  m il 
h ijo s de .San L u is , L o s  qu e  a yer, e l 19 d e  a g o sto  de 1825,

fa i rihillaron con su s b ayon e­
ta s serviles e l noble pecho de 
Ju an  M artín  (m urió Ju an  
M artín  forcejean d o  con  e l,  
v erd u g o  y  la  esco lta  q u e le 
con d u cía  a l  suplicin^, eran  
m u y  sem ejan tes a  ios que 
g r ita n  h o y :  « ¡a rrib a  E sp a ­
ña ¡a, después d e  h aber abier­
to  to d a s la s p u ertas a  lo s  m al 
con tad os c ien  m il h ijos de 
H ille r  y  de M ussolitii, los 
m ism os qu e  n o  se  atreven  a  
g r ita r  : h¡ a b a jo  el pueblo !» ... 
cu a n d o  éste  qu iere  se r p ró s­
pero y  -libre, cuand o a sp ira  
a  la  d ign id ad  y  a  la  cu ltu ra .

E  X  V  1 O

X o  lo dudéis, e g re g io s  c a ­
p itan es. a m 'g i .- q u erid o s dei 
E jé rc ito  P o p u la r : la  som b ra 
d e  Juan M artín  o s  a co m p a­
ñ a ;  con vo-» tro s estu vo com ­
batiendo a l fa s c lo  a  la s  p u er­
ta s  lie  M ailrid  ; estará  con 
vosotros a llí donde os encon­
tréis. C o n  vosotros y  a l lad o  
de vu estra  g lo rio sa  R ep ú b l'- 
c a , incorp orad a a l g ra n  E jér­
c ito  d e  la  v ictoria .

.té
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